
 



Violetas imperiales
Novela cinematográfica basada en la película del

, mismo titulo. Exclusiva de « Verdaguer», Con¬
sejo de Ciento, 290.

Protagonista : RAQUEL MELLER

I

Era en Sevilla, a mediados del siglo pasado, en
plena época de romanticismo, cuando los hombres
llevaban barba a lo Larra y las mujeres vestían ira-
jes de una elegancia, y una gentileza extraordina¬
rias.

La ciudad del Guadalquivir, tan bella como
siempre, plena de gracia y de perfumes, alegre y
confiada, ofrecía, como ahora y como perennemente
ofrecerá, al viajero, el encanto de sus calles oloro¬
sas y estrechas, la risa cantarína de sus mujeres,
su gracia peculiar.

Sobresalía, en belleza y en gracia, entre las mu¬
jeres del pueblo, una vendedora de flores, nuestra
protagonista, mujer hechicera, de ojos negros y
profundos, de rostro ovalado, llamada Violeta. Na¬
die había, entre los sevillanos de su clase, que no
la conociera. Y no pocos la deseaban. Y muchos,
al verla tan bella, tan alegre, tan despierta, sentían
el vago presentimiento de un amor.

/
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fácil como había supuesto disponer de lo que, por
olvido, le habían dejado.

En efecto, poco después de haber adquirido las
flores, la bella aristócrata dijo a sus acompañantes :

—¿ Cómo no-se me ha ocurrido hacer un regalo
a la florista, que ha estado tan amable con nos¬
otros? ¿Seré egoísta? ¡La dicha nos hace olvidar
a los que sufren !...

Dicho esto, echó mano a su bolso como para ver
•lo que podía haber regalado a Violeta. Y se dió
cuenta de que no lo tenía. Exclamó, pues, contra¬
riada :

—He dejado mi bolso, ahora me acuerdo, en la
cesta de la vendedora de violetas. Sólo lo siento
porque hay en él un retrato de papá y otro de mamá.

Volvieron todos hacia el sitio donde habían com¬

prado las flores. Violeta ya no estaba allí.
—¡ Demonio !—-dijo Juan.—Ha lomado las de

Villadiego... ¡No será ésta su primera hazaña!...
Esas mujeres...

Dieron parte a una pareja de guardias y comen¬
zó la persecución de Violeta, que aun no había te¬
nido tiempo de llegar a su casa. Los guardias por
un lado y los dueños del bolso por dtro, asediaron
a la pobre muchacha, que corría desesperada hacia
su hogar. Poco después de haberse refugiado al lado
de los suyos, y habiendo ya abandonado el bolso
en la calle, que fué recogido por los que le perse¬
guían, llegaron a la casa los guardias y los aristó¬
cratas, que, al encontrar la puerta cerrada, amena¬
zaron con derribarla si no la abrían inmediatamente.
Fué, pues, franqueada la entrada.

Dentro del hogar de la vendedora, que era una
casa de .vecindad mísera y pobre, se ofreció a ios
recién llegados un espectáculo triste. La madre de
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Violeta estaba en cama, enferma, y pululaban una
multitud' de chiquillos descalzos y desarrapados.

Ante los guardias, que querían llevarse detenida
a Violeta, ésta, dirigiéndose a la bella prometida,
exclamó :

—Lo juro.;. No he robado nada, ni un céntimo...
Ignoraba quién fuese la dueña del bolso...

—Esperad—dijo la aristócrata a los guardias.—
Sin duda he perdido yo el bolso... De cualquier
modo, respondo de esa muchacha...

Ante estas palabras categóricas, se marcharon
los guardias.

Violeta, entonces, cogió el más bello ramo de
violetas de cuantos tenía y, entregándolo a la pro¬
metida, dijo :

—Tomad, señorita, con mis mejores deseos de
que sea muy feliz.

—Gracias—le contestó ésta.—Pero prométeme
que serás siempre buena y honrada... Leo en tus
ojos qtie no has-nacido para el mal...

—Se lo prometo, o mejor,, se lo juro, señorita.
—Bien. Ahora, adiós.
Se marcharon todos. Y la madre de Violeta,

que ya estaba muy grave, con aquel disgusto se sin¬
tió morir. Llamó, pues, a su hija y le dijo :

—Me muero, hija mía. Cuida de tu hermano
Manuel, que es tan travieso. Haz de él un hombre
honrado.

Dicho esto, expiró.
Días después, no obstante su gran pena, Vio¬

leta hubo de volver, por las noches, a la casa de
Rafael, a cantar y a bailar para poder ganar el sus¬
tento de los suyos. Pero ya sólo tenía un pensa¬
miento : huir de aquel ambiente que le repugnaba
y tomar por norma de vida las palabras de aliento
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que le había dirigido Eugenia de Montijo, que no
otra era la aristócrata del bolso, que tan bien se
había portado con ella.

Y una noche, en aquel café cantante, le anun¬
ciaron que un hombre de la alta sociedad deseaba
hablarla. Fué a su camerino. Era Juan, el prome¬
tido de Eugenia, acompañado por un amigo. En
cuanto Violeta estuvo junto a él, empezó a galan¬
tearla descaradamente. Violeta, extrañada, le con¬
testó :

—Pero ¿ y vuestra bella novia, cuyo bondadoso
corazón no merecéis ?

A esto, Juan le contestó abrazándola e inten¬
tando besarla en los labios.

Violeta le rechazó colérica y gritó :
—¡ Rufián !
El dueño del café, enterado de lo ocurrido, des¬

pidió a Violeta.
—También sin ti—contestó ésta—sabré ganar mi

vida y la de mis hermanitos.
La persecución de Juan no cesó por esto. Vio¬

leta no sabía ya qué haoer para alejar de ella a
aquel hombre.

Al domingo siguiente, cuando se hallaba ven¬
diendo sus violetas en la puerta de la catedral, vió
salir a Eugenia y a otra joven aristócrata. Se acercó
a ellas, como si fuera a ofrecer sus flores, y dijo a
Eugenia :

—Señorita... será usted muy desgraciada si se
casa con Juan... Yo considero mi deber advertírse¬
lo... ¡ Es usted tan buena !...

—Pero, ¿ qué ocurre ?
—No me deja vivir en paz... me persigue...

Adonde quiera que voy, viene a inquietarme... Ha
intentado arrebatarme mi honor... Estando tan cer¬
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cano el día de su casamiento con usted, osa hablar¬
me a mí de amor..., de pasión...

Llegó en esto Juan, que había de encontrar a
su prometida a la salida de misa. Violeta se retiró
unos pasos. Eugenia, decidida, se quitó el anillo
de prometida y, .entregándolo al que fué su novio
hasta entonces, le dijo :

—Tomad... Noes precisa ninguna explicación...
Nuestras vidas seguirán opuesto camino.

Juan, comprendiendo lo ocurrido, nó dijo ni una
palabra y se alejó cabizbajo y quizá también un
poco avergonzado.

Violeta volvió junto a la bella Eugenia de'Mon¬
tijo y le dijo :

—Perdonadme, señorita. Usted me dijo que de¬
bía ser buena, y sólo he querido demostrarle que
empiezo a seguir su consejo.

—No tengo por qué perdonaros. Al contrario,
debo estaros muy agradecida y os lo estoy. Día lle¬
gará en que pueda daros prueba evjdente de ello:

Pocos años después Eugenia de Montijo con¬
traía matrimonio con Napoleón III, emperador de
Francia. Los salones de Versalles, marco apropiado
para su belleza, se honraron con su presencia. Nun¬
ca gentileza como la de Eugenia había sido reci¬
bida allí.

Entre las muchas bellezas de la corte sobresalía
la suya. Y asimismo la elegancia. Y más que todo,
la gracia natural...

El i ropio día de la boda, Eugenia dijo a. su re¬
gio consorte :

—Desearía, señor, que autorizaseis la perma¬
nencia a mi lado de una modesta joven sevillana a
la que debo, tal vez, el honor de compartir hoy el
trono con V. M.
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—Que vuestra graciosa majestad se digne dar
las órdenes necesarias.

Y añadió, hablando de otra cosa :

—Verdaderamente, su regia belleza bien mere¬
ce una corona. Es el único pretexto que puede invo¬
car un rey para casarse con una extranjera.

Las damas de la corte no podían concebir que
Napoleón estuviese enamorado. Y niurmuraban :

—Dejad que las cosas sigan su curso... El tío
del Emperador se divorció de la señorita Taschel de
la Pageric... Tal Vez la herencia del divorcio sea
tradición en la familia...

Llegó, llamado por el Emperador, Carlos, conde
de Morny, presidente del cuerpo .legislativo. Y Na¬
poleón le dijo :

—Carlos, tú que tienes influencia en la Opera,
ocúpate de la señorita Violeta, protegida de la Em¬
peratriz... Ocúpate de que la señorita Violeta ocupe
en la escena lírica el lugar que merece...

—Seréis servido,- señor.
De. este modo empezaba Eugenia a pagar a la

humilde vendedora de violetas el gran favor que de
ella había recibido.

II
,

'

. • ' ' '

Llegó la bella estación otoñal y, como todos los
años, la corte se trasladó al castillo de Compiegne.

Entre los que acompañaban a los Emperado¬
res se .hallaba Hubert, conde de St. Offremond, te¬
niente del regimiento de Guías, que se había enamo¬
rado locamente de la Emperatriz, y al que amaba,
con igual locura, Violeta la florista, entonces céle¬
bre cantante de ópera.
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Entre las damas,, estaban la señorita Elena de
Perry Fronsac, la señora marquesa, madre de Ele¬

na, y la duquesa de Noudovin, por la que en época
no lejana manifestó predilección Napoleón. Las
tres eran enemigas de la Emperatriz y no perdían
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ninguna ocasión para murmurar de ella. También
se ocupaban con frecuencia dé Violeta.

Un día, .estando estas tres damas en el jardín,
llegó, de París, Violeta. Solía ir a ver a su protec¬
tora varias veces cada semana. Al verla llegar, una
de las damas dijo :

—¿ Ya sabéis que la cantante está enamorada de
Hubert ?

Hicieron un gesto de duda las otras dos señoras.
—¿Creéis que me equivoco?—añadió la que ha¬

bía hablado.—Observad que sólo viene los días que
el teniente está de guardia...

Estas mismas palabras, u otras parecidas, decía
a Violeta la Emperatriz poco después. Y Violeta
le contestaba :

—Tal vez tengáis razón, señora, pero, desgra¬
ciadamente para mí, el joven teniente ha puesto sus
ojos en una dama de elevadísima alcurnia.

La Emperatriz, comprendiendo lo que Violeta
quería decir, repuso :

—Enfonces, para tu tranquilidad..., ese oficial
cambiará de guarnición.

—De cualquier modo, para mí, se trata de un .

amor sin esperanza...
Llegó en .esto hasta cerca del sitio donde, en el

jardín, hablaban las dos amigas, el doctor Mala-
vert, sabio al que se atribuían ideas políticas muy
avanzadas. Su presencia hizo recordar a la Empe¬
ratriz algo que debía decir a Violeta. Cambió, pues,
Ja conversación.

—Hija mía—dijo la Emperatriz,—tengo confi¬
dencias según las cuales vuestro hermano Manuel
pertenece a un grupo de conspiradores que publi¬
can un periódico titulado El Faro, y esto lo consi¬
dero peligroso para él y para ti. Es preciso, pues,
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que logréis que vuestro hermano salga para España
cuanto antes y así se evitará que lo encierren en la
prisión.

Las tres damas, que vigilaban a la Emperatriz
y a Violeta, al ver llegar al doctor se acercaron a él
y le interrogaron acerca de lo que se hacía en losmedios radicales contra los Emperadores.

—■Les puedo asegurar—contestó el doctor—quesi hubiera un escándalo en la corte, se podría apro¬vechar para acabar con el trono. Debía ser un es-
cándolo que diera lugar al divorcio... Esto derrum¬
baría las frágiles bases sobre que se asienta el ré¬
gimen...

—Querido doctor—dijo la duquesa, que no po¬día resignarse al desdén de que había sido víctima,es decir, a que hubiese sido preferida por el Empe¬rador otra mujer y no ella,—ese escándalo, si que¬
remos, podemos provocarlo hoy mismo...Quedaron de acuerdo.

La duquesa pensaba aprovecharse del amor del
teniente Hubert hacia la Emperatriz para provocarel escándalo deseado, vengándose así ella de una
manera absoluta.

Iba vestida igual que la Emperatriz, y, ponién¬dose un velo, cualquiera las habría confundido. Selo puso, dió al doctor una orden y se fué, sola, a un.apartado rincón del jardín.
El doctor buscó al teniente. Y cuando estuvo

junto a él, le dijo :
—En beneficio de usted, querido amigo mío,estoy desempeñando un cometido tan singular comogalante... Una bella dama me ha dicho misteriosa¬

mente al oído : «Si es usted amigo del teniente Hu¬bert, dígale que se encamine inmediatamente albanco de los mariscales».
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Corrió el teniente hacia allá. Le esperaba, en
efecto, una dama, con el rostro tapado. Lra la du¬
quesa. Pero él creyó que era la Lmperatriz, pues
por tal se hacía pasar la duquesa.

El teniente, apasionadamente, le habló de su
amor, de su pasión. La dama no contestaba. Final¬
mente, el conde de Offremond dijo :

—Y si su majestad quiere castigarme por mi
audacia al hablarle de mi amor, mi vida le perte¬
nece... disponga de ella...

-—Se os pide un sacrificio menor—contestó la
duquesa imitando la voz de la Emperatriz. Intro¬
duciros esta noche, cerca de las once, por la Gale¬
ría Bernadotte, a mi tocador y esperar allí órdenes...

El teniente saludó y se marchó. En seguida apa¬
reció Violeta, y creyendo que la duquesa era la Em¬
peratriz—también ella las confundía en aquel mo¬
mento,—exclamó :

—Señora, he de marcharme.
Rió la duquesa, a tiempo que decía :
-Me ha hecho usted el honor inmerecido de

confundirme con S. M.
■—¡ Ah ! — repuso, sorprendida, Violeta, y se

alejó.
Rápidamente, temiendo por su hermano, se en¬

caminó a París. Preguntó por el en la casa en que
vivían. La mujer que tenían para que les cuidara,
le contestó :

—Vuestro hermano-Manuel está en la imprenta
clandestina de El Faro, órgano de los conspira¬
dores.

Y le dió la dirección de la imprenta, que aque¬
lla mujer la sabía.

Poco después llegaba a ella Violeta. Ya estaba
allí el doctor Maíavert, que decía a sus compañeros :
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—Informes recqgidos en la corte, permiten ase¬
gurar que el idilio entre la Emperatriz y el teniente
Hubert data de algunas semanas. El desenlace vio¬
lento será esta noche, gracias a una estratagema que
hemos urdido...

Y contó el plan ideado por la duquesa.
Algo oyó Violeta al entrar, pero no claramente.
—¡ Manuel !—llamó desde la puerta.
Salió su hermano.
—¿ No es indigno—le dijo Violeta—verte traba¬

jando en.contra de nuestros protectores?... Pero tú
no eres más que un niño alucinado que te convier¬
tes en instrumento de gentes vengativas... Debes
salir de Francia hoy mismo ; si no, mañana serás
encarcelado.

—Mañana ya habrá caído la tiranía...
—¿ Qué dices ?
-—-Con el escándalo que estallará esta noche, el

trono se derrumbará.
-—¿ Qué escándalo ? ¿ A qué te refieres ?
Manuel, ingenuamente, contó a su hermana todo

lo que había dicho el doctor. Y Violeta comprendió
el peligro que amenazaba a su amiga y protectora.
Se dispuso a marchar sin tardanza, pero antes dijo
á su hermano :

—Por nuestra madre te lo pido. Rompe toda re¬
lación con esta gente y salva tu vida huyendo a
nuestro- país.

En seguida de dicho esto, salió, y dijo al co¬
chero, que la esperaba en la puerta :

—A casa a escape... Esta noche he de ir otra vez
al castillo de Compiegne...

Partió el coche rápido. Poco después partía de
nuevo hacia el castillo... En donde ya terminaba la
velada... Los emperadores habían ido a la alcoba
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de su hijo para besarle antes de retirarse a descan¬
sar. En el salón, esperaban su vuelta todas las da¬
mas. Las cuales, seguras de que ya estaría en el
tocador de la Emperatriz el teniente Hubert, tenían
ideado lo que harían : al llegar al salón los Empe¬
radores, cuando se despidieran para retirarse cada
uno a sus habitaciones, alguien abriría la puerta del
tocador, por donde había de entrar la Emperatriz,
antes de que Napoleón se hubiese retirado. De este
modo, Napoleón vería que el teniente aguardaba
allí a la Emperatriz.

El teniente, en efecto, se hallaba en el tocador. „

Pero antes de que ocurriera lo que las damas espe¬
raban, había llegado al tocador otra persona, sin
que nadie la viese : Violeta. La cual dijo al teniente :

-—Le están a usted espiando, conde de Offre-
mond... Se ha tramado un complot en contra de la
Emperatriz y usted va a ser el instrumento de su
perdición.

—Conozco vuestra fidelidad a la Emperatriz y
he de confesaros que ella en persona me ha orde¬
nado que me encontrara aquí a esta hora...

—Dígame dónde ha hablado con ella. Es nece¬
sario que yo lo sepa.

—Esta tarde, en el banco de los mariscales.
—Ha caído usted en el lazo... Quien le ha dado

a usted la cita ha sido la duquesa de Moudovin, ene¬
miga personal de la Emperatriz. Y ello ha sido con
una premeditada maldad... Se,quiere que haya un
escándalo en la corte para deshonrar a la soberana.

—¡ Oh !
Se oyeron pasos. Eran los Emperadores que vol¬

vían al salón.

—¡ Demasiado tarde !—exclamó el teniente.
Y añadió ;
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—Confesar la verdad sería peor todavía...
—Salvemos a la Emperatriz—dijo Violeta.—De¬

jadme hacer a mí. Obrad en consecuencia con lo
v que yo diga, sin negar mis afirmaciones.

—Estoy a vuestras órdenes.
—Bien. Ahora, silencio.
Alguien, como estaba previsto, abrió la puerta

del tocador, cuando aun estaban juntos Napoleón
y Eugenia. Las damas sonreían, seguras de su
triunfo. Poco les duró la sonrisa. Del tocador salie¬
ron el teniente y Violeta. Y ésta, dirigiéndose a la
Emperatriz, dijo :

—A pesar de que me lo habíais prohibido, he
querido, señora, venir a reunirme con el señor Offre-
mond... ¡ Perdonadme !

—La señorita Violeta—dijo el teniente dándose
cuenta ele todo—miente generosamente... Mía es
toda la culpa por haberla perseguido hasta' las habi¬
taciones de V. M., donde ella/intentaba refugiarse...

—¡ Hija mía !...—contestó la Emperatriz.—¿ Por
qué guardabais secretos para vuestra amiga?

Intervino el Emperador, diciendo al teniente :
—\ u'estros jefes, a los que os presentaréis inme¬

diatamente, juzgarán vuestra conducta... Yo no ne¬

garé mi sanción,al,castigo, por severo que sea...
Luego se volvió hacia Violeta y pñadió :
—Señorita, he conocido artistas famosas cuya

vida privada no tenía nada que envidiar a la de las
más recatadas señoras...

Violeta bajó la cabeza y salió en silencio. Las
damas, a quienes se les había deshecho su plan, la
miraron con rencor. La Emperatriz, imaginando
vagamente la razón oculta de todo aquello, dirigió
una mirada a su amiga comprensiva y cariñosa.
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III

A la noche siguiente, en el teatro, en un entre¬
acto, Violeta recibió la visita del conde de Offre-
mònd. Cuando entró Violeta de vuelta de la escena,
el teniente le dijo : (

—Sólo yo conozco, señorita, la acción generosa
que usted lia llevado a cabo.

—Por salvar a una amiga tan querida, siempre
liaré cualquier sacrificio...

—Pero lia puesto usted en entredicho su hono¬
rabilidad, y yo soy el culpable. He venido, pues, a
despedirme y a rogarle que me perdone...

/ —Le perdono, caballero, y... le compadezco, por.
que es horrible amar a quien no puede correspon¬
der. ..

Estas frases, si bien eran de compasión para el
teniente, también eran una queja de Violeta sobre
su propio tormento.

Se despidieron. Violeta sintió que parte de su
alma se iba con Hubert.

Cuando apenas había salido el conde, entró en
el camerino el jefe de policía, que era un gran ad¬
mirador de Violeta.

—¿Qué hay de las detenciones?—le preguntó
lá joven en cuanto le vió entrar.

El jefe de polieíaf -como si no hubiese oído la
pregunta de Violeta y refiriéndose a Hubert, dijo :

—Evidentemente, es arrogante. ¡ Qué lástima,
para usted, que sea un Offremond, es decir, que
lle-ve uno de los apellidos más gloriosos de Fran¬
cia...

ésta, indiferente, o simulando ser indiferente a lo
que él había dicho, preguntó ;
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Con estas palabras descubrió el jefe de policía
conocer los secretos del corazón de Violeta. Mas
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—¿ Me escucha usted, o no ? ¿ Qué hay de las
detenciones ?

—Esta misma noche la policía dará una batida
por las redacciones denlos periódicos de la oposi¬
ción... Prevenid a vuestro hermano para que se
aleje.

—Temo que, a .pesar de mis recomendaciones,
no haya pasado aún la frontera.

—Pues si se encuentra todavía en París, hay que
mandarlo detener sin pérdida die tiempo.

escena para, el tercer acto—gritó el avi-
sado.i

—Ya v*e usted—dijo Violeta.—No tengo tiempo
de avisar a' mi hermano. ¡Si usted pudiera facili¬
tarle la huida !...

—¡Demonio! ¿Me quiere usted corromper?
¿ Cómo puedo atreverme a facilitar la fuga a aque¬
llos a quienes debo detener?

—¡ Hágalo usted ! Por una vez... Es un niño...
—Señorita Violeta... por favor... El público se

impacienta... A escena—volvió a gritar el avisador.
—Hágalo—repitió, Violeta, y corrió.hacia la es¬

cena.

Una hora más tarde, la policía detenía, en una
imprenta, a Manuel, el hermano de Violeta. Pero
ya. en la calle, obedeciendo, órdenes del "jefe, se hi¬
cieron los distraídos para que Manuel escapara. Lo
que éste hizo sin vacilar y sin sospechar que se fu¬
gaba porque así estaba dispuesto.

Fué a refugiarse a otra imprenta poco conocida.
Y dijo a los que allí había lo que le acaba de suce¬
der, añadiendo :

—Me vengaré. Juro que me vengaré. Por mi
hermana puedo proporcionarme datos sobre la vida
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de la corte. Soy vuestro hermano de ideas... ¡ Es-
condedme !

Le escondieron, seguros de que, aunque niño,
cumpliría lo que había jurado.

A aquella misma hora, en su despacho, el condé
de Offremond escribía una carta para Violeta. De¬
cía así : ((Señorita : Como soldado, mi vida perte¬
nece a la patria. Confío a vuestra alma generosa el
encargo de entregar una carta que hallaréis adjun¬
ta, cuando conozca la noticia de mi muerte, a quien
vos sábéis. Esa alta dama comprenderá entonces
vuestra heroica conducta y sabrá también que un
hombre se ha ido a buscar la muerte como castigo
al delito de haberla amado. No puedo expresar cuán
grande es mi reconocimiento.—Hubert de St. Offre¬
mond.n

Metió esta carta, con otra cerrada, a la que se
refiere en el texto, en un sobre, en el que escribió :
«A la señorita Violeta. Teatro de la Opera».

Cuando iba a dejarla sobre la mesa, entró en el
despacho su madre, que no ignoraba el amor del
hijo hacia la Emperatriz. Y al verle tan pálido, ex¬
clamó con pena :

—¡ Pobre hijo mío ! ¡ Cómo sufres por ella ! ¿ Por
qué guardas, secretos para tu madre? ¡Siempre leí
en tu corazón !

Se abrazaron madre e hijo. Luego, la madre sa¬
lió. Y el teniente, entonces, volvió a leer el diario
oficial del Ministerio de la Guerra, donde se publi¬
caba la orden de su traslado, pedido por él, y que
había ocultado a su nmdre, para evitarle el dolor de
la despedida. Decía así : «Por acuerdo del minis¬
terio, con esta fecha, el señor de St. Offremond,
teniente del regimiento de guías, ha sido agregado,
según su deseo, al Estado Mayor del cuerpo expe-
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dicionario, debiendo trasladarse a la mayor breve¬
dad al campo de operaciones.))

Dejó el diario al lado de la carta. Se vistió rápi¬
damente y salió. Al día siguiente estaba ya en el
campo de batalla.

Hubo que hacer un reconocimiento peligroso y
Hubert se ofreció para. ello.

Cuando volvió, el general le dijo :
—Había apostado que el bravo que fuera capaz

de intentar esta aventura, no regresaría... Bravo
teniente Offremond', he perdido la apuesta.

—Creo que la ha ganado usted, mi general—
contestó Hubert, y cayó al suelo, del caballo que
montaba, como muerto.

Fué recogido y cuidado sin tardanza. Y después
de realizada ,1a cura de urgencia, fué enviado a su
casa.

Tardó muchos días en reconocer a su madre, en
saber el sitio donde se hallaba. Las semanas, con
alta fiebre, se sucedían torturantes e interminables.
Por fin, pasado mucho tiempo, desapareció el deli¬
rio v en dos almas renació la esperanza. En la de su
madre y en la de Violeta, que se colocó a la cabe¬
cera del enfermo desde el primer momento. Reci¬
bió la carta y la noticia de la desgracia ocurrida al
teniente a un mismo tiempo. Y, sin dudar ni un mo¬
mento, se presentó en la casa de la señora de Offre¬
mond ofreciéndose a curar al herido, lo que hizo
con una constancia y un cuidado envidiables.

Cuando el teniente recobró el conocimiento, su
madre le dijo :

-—Esta joven, que yo no conocía, no se ha mo¬
vido de la cabecera de tu cama desde que llegaste...
Tu salvación es obra de su amor.

Pocos días después, cuando ya la juventud de
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Hubert fué más poderosa que el mal y el enfermo
comenzó a levantarse y a salir al jardín de su pala¬
cio, Violeta se dispuso a marchar. El teniente le
dijo :

—Sí, en efecto, vuestra tarea ha terminado...
Llegó en esto la madre del enfermo, y añadió :

Habéis sido mi hada protectora.!.
—No solamente os debe la salud de su cuerpo...

También ha salvado usted su alma. Terminad vues¬
tra bendita obra quedándoos aquí, no abandonando
jamás esta casa, a la que habéis traído la felicidad.

—Pero ustedes son nobles. Y yo...
—La gente de nuestro rango tienen derecho a

pensar que la nobleza del corazón suple a la del
apellido.

—Y yo os amo, Violeta-—dijo apasionadamente
Hubert.

—Yo también creí amaros. Perdonadme. Acabo
de apercibirme de mi culpable debilidad... Porque,
en realidad, no os amo... como vos merecéis...

-—Violeta, ¿ por qué no confiesa usted la ver¬
dad ?—repuso el teniente.

—Pues bien, sí, os amo, os amo con locura...
Pero siento que no puedo amaros... Mi origen es
muy humilde...

—¿ Acaso no podéis disponer libremente de vues¬
tro corazón ?

—Sí... no...

Y no pudo decir más.. Un sollozo subía atrope¬
lladamente hacia su garganta, y para no mostrarse
débil y conturbada, salió, dejándose allí, creía ella,
.muertas para siempre todas sus esperanzas.

Al mismo tiempo que en el palacio de los Offre¬
mond ocurría esta escena, Manuel, el hermano de
Violeta, entraba en las habitaciones de ésta por un
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balcón, como un ratero, y revolvía toda la corres¬
pondencia.

Había una carta de la corte. La abrió con cui¬
dado ; la leyó. Volvió a salir, como había entrado,
llevándose aquella carta. Los que le habían ocultado
cuando él creyó haber escapádo, le esperaban. Le¬
yeron todos la carta, que decía : ((Señorita Violeta :
S. M. la Emperatriz me encarga de informar a us¬
ted confidencialmente que, aunque haya sido des¬
mentida la visita de SS. MM. a la fiesta del Orfe¬
linato, han decidido asistir a ella, esperando tener
la oportunidad de aplaudiros allí.»

—Gracias a ti, muchacho—dijo uno de los cons¬
piradores,—el odioso símbolo de la tiranía será
aniquilado.

—Pero, ¿qué tratáis de hacer esta noche?—pre¬
guntó Manuel, preocupado.

—Acabar con los Emperadores.
Y le explicó el plan terrorífico, consistente en

poner unos explosivos en el alcantarillado para que
estallaran al paso del coche imperial.

Violeta, entretanto, como aun era por la tarde,
fué a palacio decidida a despedirse de la Empera¬
triz y regresar a España. Después de comprender
que era imposible su casamiento con el hombre al
que tanto amaba, no quería pôrmanecer ni un día
más en Francia.

—No puedes imaginar la pena que causas a tu
amiga—le dijo la Emperatriz—al anunciarle tu de¬
cisión de abandonan este país...

—Me veo obligada a ello...
—Bien. No quiero violentar vuestro propósito.

Hablando de otra cosa. En vuestra casa encontra¬
réis una carta de nuestro chambelán, por la que
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pongo en vuestro conocimiento que esta noche espe¬
ramos tener ocasión de oir vuestra deliciosa voz.

Violeta volvió a su casa. Al entrar preguntó a
da mujer que les cuidaba :

—¿Han traído para mí una carta de palacio?
—La señorita lavéncontrará arriba en su cuarto.
Subió Violeta a su cuarto. Repasó la correspon¬

dencia. No estaba la carta de palacio. Comenzó a
buscar. Inútil. No estaba en ninguna parte. De sú¬
bito vió a su hermano Manuel que entraba por el
balcón y que le decía :

:—No busques tu carta... Es inútil. La tengo yo.
Acabó de entrar y se la entregó. Violeta la leyó

rápidamente. Luego preguntó a su hermano:
—¿Quieres decirme qué significa esto?
—Te confesaré que cada día me introduzco de

este modo en tu habitación y leo tu correspondencia.
—¿ Con qué objeto ?
—Para saber cosas de la corte y comunicarlas a

mis amigos.
—¿ Y no te avergüenzas de un proceder tan vi¬

llano ?
—No me avergonzaba, no. Ahora...
—Ahora... ¿ qué ?
—Por favor, no hagas ruido... Ahora, Violeta,

sólo tú puedes salvarme... ¡hermana mía!, ¡queri¬
da hermana mía !

—Pero, ¿ qué has hecho ?
—Me habían hecho creer que la felicidad uni¬

versal dependía de mi colaboración, y yo les he
ayudado... Hoy, por la noticia de esa carta, alenta¬
rán contra el coche imperial. Esperarán en la puerta
del Orfelinato... Y cuando pase la carroza, explo¬
tará un artefacto infernal, colocado en el alcantari¬
llado.
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—¿Y a qué has venido aquí ahora?
—¿Qué podía hacer, hermana mía? Si aviso a

la policía, me detendrán como cómplice. Por otra
parte, mis amigos me matarían. ¡ Estoy perdido,
Violeta ! Si tú me delatas, vendrán a prenderme
para averiguar la organización del complot.

-—¿Cómo has podido olvidar los consejos de
nuestra madre ?

—Por favor, querida hermana, no me delates.
—No le muevas de aquí. Prometí a nuestra ma¬

dre velar por ti y te salvaré.
—¿ Qué vas a hacer ?
—Silencio. Quédate aquí. ¡ Te salvaré !

IV

Inmediatamente Violeta se dirigió al palacio y,
sin avisar, subió a las habitaciones de la Empera¬
triz.

—No es necesario, señora — dijo, — que usted -
asista a esa fiesta. Tampoco el Emperador. Pueden
enviar a alguien que los represente.

—El Emperador tiene trabajo y ya ha dicho que
no asistirá. Pero yo sí iré...

-—No salga esta noche, se lo ruego. Se ha fra¬
guado un infame complot...

—Siempre la misma cantinela... Si escuchára¬
mos esos siniestros augurios, no saldríamos' nunca
de palacio. Veamos: ¿qué fundamento tiene esa
historia tuya ?

—Majestad, un horrible presentimiento. Es muy
triste para mí veros desafiar la muerte sin poder evi¬
tarlo.
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—No hay nada que temer. No te alarmes. Tu
Emperatriz sabrá cumplir su deber sin temblar ante

una amenaza cualquiera... Y esta noche irá a dar
un abrazo a las pobres y desgraciadas huerfanitas.
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Tendré en ello,-créeme, una especial complacencia.
En cuanto a ti, desecha todo temor, repito, y ve a
prepararte para cantarnos tus más sentidas can¬
ciones.

Comprendiendo Violeta que,toda insistencia era
inútil, salió de la cámara regia y, ya fuera, dijo a
la camarera de la Emperatriz, pensando en un plan
que había ideado : .

—Para mi representación en el Orfelinato nece¬
sito un chai como el que lleve su majestad.

-—Lo tendrá usted.
—Ya pasaré a recogerlo a la hora de ir.
—Muy bien.
Volvió nuestra protagonista a su casa y escribió

una carta, para llevarla consigo, que decía : ((Re¬
nuncio a vivir para que un país que yo adoro como
mío, pueda conservar su bondadosa soberana. Mi
decisión es tal vez egoísta, porque mi vida vale
poco, ya que no puedo alcanzar mi supremo ideal
de un amor imposible... Solamente mis hermanos
abandonados me obligan a suplicar por ellos a
V. M. que posée un corazón siempre abierto para
los menesterosos.» .

Cuando acabó de escribir, se dió cuenta de que
su hermano Manuel estaba a su lado, llorando.

—¿ Por qué lloras ?
—¿Qué intentas hacer, Violeta?
—Morir. Toda la culpa es mía... No he velado

por ti... Justo es que yo pague tus culpas... tu
abandono... ¿ Cómo debe cometerse el atentado ?

—Desde la alcantarilla... por explosión subte¬
rránea... ¡Será horrible!

—Adiós, Manuel. ¡ Que sea norma de tu vida
amar hasta el sacrificio ! ¡ Amar hasta el perdón !

Deshecho por el dolor se quedó Manuel, sin,
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fuerzas ni siquiera para oponerse a los designios
de su hermana.

Violeta, con una serenidad heroica, salió de su
casa dispuesta a no volver. Aun faltaba algún tiem¬
po para la- hora de la fiesta, y en lugar de dirigirse
a palacio, se encaminó hacia la casa del hombre
a quien tanto amaba. Quería verlo por última vez.
Despedirse de él, aunque sin desear que él la viese.

Había en el palacio de los Offremond, en la
verja del jardín, una puerta, muy cerca del edifi¬
cio, que daba frente por frente a otra amplia puerta
de cristales del salón en que madre e hijo solían
reunirse y charlar, por la noche, en tanto que lle¬
gaba la hora de la cena.

Violeta pensaba ver a su amado desde aquella
puerta.

Cuando llegó allí, era ya noche cerrada. En efec¬
to, madre e hijo se hallaban en el salón. Violeta
los estuvo contemplando durante largo rato, llo¬
rando silenciosamente, pero sin atreverse a entrar,
cosa que deseaba con toda su alma, aunque sólo
fuera para decir a Hubert cuánto le amaba.

De pronto, Hubert se levantó de su asiento y
desapareció del salón, sin que Violeta supiera por
dónde. El joven había salido a pasear por el jar¬
dín. Violeta estaba tan quebrantada por su pena
y por su llanto, que no se dió cuenta de que su
amado se acercaba a la puerta donde ella estaba.
Cuando se apercibió de ello ya era tarde para huir,
si es que era esto lo que hubiera intentado hacer.
Hubert, acercándose, le dijo :

—La mejor prueba de que me amas, es que te
encuentras aquí...

—Sí ; antes de marchar para siempre, he -que-
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rido decíroslo. Os amo como nunca fué amado un
hombre...

—Pero habléis de partir... ¿Por qué? ¿No es
eso una locura ?

—No es locura, no. Es necesario que me mar¬
che... Mi presencia sólo desgracia puede traer.

—Al contrario. A mí me ha dado la salud y la
felicidad.

—Sí, pero... mi pasado. ¡ Qué desgraciado se¬
ríais sí lo supierais !

—¿Tan terrible es?
—No hay en é'l ninguna mancha. Pero he sido

bailarina de tablao, cantaora, vendedora de flo¬
res.^. Una cosa horrible, que no permite que me
una a vos.

—Vete, sí. Marchaos, os lo suplico.
—No me perdonarías nunca, ¿verdad?
—No, jamás.
—Sin embargo, no he cometido ningún crimen.

¡ No he hecho nada por lo cual deba ser perdonada !
Y ved : ¡ no me perdonarías jamás!...

-—¡ Jamás ! ¡ Jamás !
—Adiós, pues. Por encima de todo, os amo. No

lo olvidéis : ¡ os amo !
Y partió, corriendo y llorando, con sollozos que

le partían el alma. No veía nada de cuanto encon¬
traba en su cartrino. Ni hombres, ni casas, ni ca¬
rruajes. Su pena era más grande que el mundo en¬
tero. Iba corriendo hacia la muerte. No sólo para
salvar a la Emperatriz, motivo primordial de su de¬
cisión, pero también para librarse de su vida, que,
sin aquel amor, ya no era vida.

El conde de St. Off remo nd, en los primeros
momentos, se quedó como loco de dolor por aquel
amor tán grande que se marchaba. Pero no podía
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perdonar. ¡ Jamás ! Luego, pensando más serena¬
mente, comprendió que Violeta era más grande que
él, y afirmóse este pensamiento de 'tal modo en su
mente, que poco después partía hacia palacio para
buscarla y para rogarle que le perdonara, ella a él,
pues no otra cosa era lo justo.

Violeta llegó a palacio, serena, como si nada
le hubiese ocurrido ni nada hubiera de ocurrirle.
¡ Y se había dejado todas sus ilusiones en un diá¬
logo inesperado e iba a buscar voluntariamente la
muerte poco después !

—¿ Tengo preparado el chai de su majestad ?—
preguntó a la camarera.

—Sí, aquí está.
Lo cogió y salió a una habitación reservada. Pre¬

paró allí todo lo necesario para vestirse en un mo¬
mento. Luego salió otra vez para enterarse de algu¬
nos pormenores. Había, comenzado a llover.

Una dama le dijo :
—¡ Si la señorita viera cómo las huerfanitas han

adornado el interior del carruaje de S. M.... ! Es
un verdadero tapizado de violetas imperiales.

En seguida vió que el oficial de servicio comu¬
nicaba que SS. MM. acababan de levantarse de la
mesa. Llegaba la hora...

Se adelantó a la puerta y dijo a los ujieres :
—S. M. me ruega les transmita la orden d'e ade¬

lantar el carruaje imperial. Desea salir absoluta¬
mente sola y suplica se abstengan de formar a su
Salida ni la música ni la guardia...

—Se cumplirán sus órdenes.
Violeta volvió rápidamente a la habitación don¬

de había dejado las ropas, se vistió en un instante
y con un velo en el rostro y el chai de la Empera¬
triz salió nuevamente. Todos creyeron que era la
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propia Emperatriz, que era, lo que ella deseaba.
Así pudo subir en la carroza imperial, que partió
en seguida hacia el Orfelinato.

Los conspiradores se hallaban ya en la alcanta¬
rilla. Entró otro más y dijo :

—Nuestros espías avisan que el carruaje ha sa¬
lido de las Tullerías a las 8'42. ¡ Que todo esté pre¬
parado !

Seguía lloviendo. St. Offremond llegó a pala¬
cio, logró llegar hasta la soberana y dijo :

—La señorita Violeta partió de mi casa hace un
momento. Parecía muy agitada. Ha venido a pie
con este tiempo, rápidamente.

—-¿Dónde está Violeta?—preguntó la Empera¬
triz, intranquila.

Nadie contestó.
—Perdone S. M.—añadió Offremond—que le

confíe mis tçmores de que le haya ocurrido algo
grave a la señorita Violeta.

Salieron hacia la puerta, pues la Emperatriz
había de partir sin tardanza hacia el Orfelinato.
Los ujieres y la guardia, al ver a la soberana, no
salían de su asombro.

Explicaron que alguien había partido, vestida
como ella, en la carroza imperial.

—Ahora me explico lo ocurrido—exclamó la
Emperatriz.-—¡ Pobre amiga mía ! Ha llevado a cabo
una idea que ahora empiezo a comprender... Un
atentado tramado contra mí... Ella ha partido a mo¬
rir para salvarme la vida... ¡ Pronto ! ¡ Corramos a
evitar que sea víctima de su abnegación !

Subió la Emperatriz en un coche y Offremond
en otro. Luego, la Emperatriz ordenó :

—Señores de la escolta : adelántense, con los
caballos al galope. ¡ No se preocupen de mí !...

¡r
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Obedecieron los soldados.
En tanto, Violeta se acercaba al lugar donde la

muerte acechaba. La lluvia babía arreciado. Por
efecto de ella, la alcantarilla se inundó y los cons¬
piradores estaban a punto de perecer ahogados.

—¡ El coche llega !—gritó uno.—Encended la
mecha y huyamos.

En efecto, el coche regio se acercaba, y dentro
de él Violeta, que iba despidiéndose del mundo con
frases emocionadas. Sus últimos pensamientos fue¬
ron para su hermano, para su buena amiga Euge¬
nia, para el teniente Hubert, tan amado.

La escolta imperial se acercaba... pero era tar¬
de ; una explosión horrorosa atronó a la ciudad en¬
tera.

Poco después, de entre los caballos muertos y d'e
junto al cochero, mal herido, era recogida, por las
propias manos de la Emperatriz y las del teniente
Hubert, el cuerpo exánime de Violeta, que no ha¬
bía sufrido, afortunadamente, ninguna herida gra¬
ve, pero que se hallaba sin conocimiento, pálida
como una muerta.

En el propio Orfelinato se encargó de la pri¬
mera cura el doctor más famoso de París, llamado
al efecto por la Emperatriz. En una sala vecina,
esperaban el fallo de la Ciencia, entre otras muchas
personas que habían acudido, la Emperatriz, Offre¬
mond y su madre, que había sido una de las prime¬
ras en llegar.

Cuando el doctor dijo que no existía gravedad-
y que podían pasar a ver a la enferma, entraron los
tres. Violeta les recibió con una sonrisa divina. Las
dos damas la besaron. Offremond se acercó aver¬

gonzado de sus palabras de horas antes. Le mara¬
villaba aquella grandeza.
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—¿ No es cierto, señora—preguntó la Empera¬
triz a la St. Offremond,—que acción tan meritoria
bastaría parar borrar cualquier error de una müjer ?

—Me honro opinando lo mismo que S. M.—
contestó la dama.

Y luego añadió, dirigiéndose a Violeta :
—S. M. os ruega hoy que concedáis a mi hijo

la felicidad que le habéis- negado reiteradamente.
—Perdón, Violeta—demandó Offremond.
Violeta volvió a sonreír, feliz al fin y contenta.
—Amiga mía—dijo la Emperatriz,—tu cabelle¬

ra está llena todavía de violetas... violetas imperia¬
les. Ellas te han salvado, rodeándote como una co-

/ \
raza. Las mezclare estas con las que me ofreciste en
días lejanos, pero inolvidables, y ellas me recorda¬
rán eternamente tu noble corazón y tu leal amistad.

Violeta volvió a sonreír divinamente.

FIN '

Tip. Cosía.—Barcelona
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